
Se termina otro año y no puedo dejar pasar este momento
 sin agradecerte por todo lo que fue, por todo lo que somos y 
por todo lo que seguimos construyendo.

Mi niña, gracias por acompañarme a lo largo de 365 días. Aún recuerdo nuestra primera
videollamada del año y quién diría que sería la primera de muchas. Le agradezco a Dios que te
haya dado la oportunidad y la gran bendición de estudiar en otro país… bueno, no cualquier
país, el país que te encanta y la maestría que siempre quisiste.

Gracias por regalarme uno de los recuerdos más hermosos de mi vida, nuestro primer viaje a
Europa. Gracias por compartir conmigo tu alegría, tu energía, tu bondad y esa forma tan tuya
de ver el mundo. Gracias por hacerme descubrir lugares increíbles a través de tus ojos, por
atreverte a vivir Marruecos conmigo y por enseñarme que mi pasión por viajar solo tiene
sentido cuando es a tu lado.

Gracias por estar conmigo en la distancia cuando más te necesitaba, por apoyarme y hacer
menos difícil la pérdida de mi mejor amigo. No sabes lo que significó para mí todo lo que
hiciste.

Le agradezco a Dios, a la vida y al universo la paciencia que nos han regalado a lo largo de
nuestra historia; la confianza que nos permiten incluso cuando parece ya no haberla; el amor
que nace y renace entre nosotros a pesar de todo. Te agradezco por tu perdón, por los
intentos de confianza y por la confianza que hoy me tienes; te agradezco por intentar aun
cuando no querías. Y te agradezco porque siendo tú misma me haces ser mejor persona:
porque contigo los cambios no se imponen, se hacen desde el corazón; porque me has
demostrado que el amor se cuida, se respeta, se le es leal y se le falla poco. Prometo cuidarte
siempre y no fallarte.

Querida Fer...



Gracias, amor, porque sin duda has sido el pilar más grande para lograr todo lo que conseguí
en este 2025. Gracias porque sin tu apoyo nada de esto sería posible, gracias por ser mi aval y
por confiar en mí. No dejes nunca de hacerlo: eres mi motor para todo, para nosotros y para la
vida que queremos construir.

Gracias por dejarme ser parte de tu familia, por abrirme siempre las puertas de tu casa y por
hacerme sentir parte de la increíble familia que tienes. Lo valoro más de lo que imaginas.

Rabanito, gracias infinitas. No existe palabras ni tiempo suficiente para agradecer lo que tu
presencia ha significado en mi vida.

Te deseo que este 2026 sea el mejor año de tu vida, que sea el inicio de todo lo que siempre
has deseado. Que te regale muchas sonrisas, mucha salud, todas las oportunidades que
busques, los momentos más increíbles para recordar y mucho, mucho amor.

Que todo lo lindo te pase, que te rodeen personas buenas que te quieran y te aprecien por la
hermosa persona que eres; que se aleje todo lo malo y que la vida te siga dando el privilegio de
hacer lo que realmente amas y disfrutas.

Mi querida Fer, que la vida nos siga teniendo fe, que este 2026 nos lleve por el camino
correcto del amor, que nos prepare para seguir construyendo juntos nuestro futuro y nos
acerque a la vida que soñamos.

Feliz Año Nuevo, mi vida.
Te adoro ❤️


